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Introducción

L a  revalorización de  la agricultura, a  partir de  la década  del 80, b a ­

sada en un  m odelo  de  c recim ien to  liderado  p o r las exportaciones en  la 

m ayor p a rte  de  las econom ías la tinoam ericanas, intensificó los requeri­

m ien tos de  m ayor “p roductiv idad” en  los diferentes cultivos. E sto  h a  ge­

n erado  un a  crecien te  transfo rm ación  d e  los espacios agrarios, caracteri­

zados p o r u n a  m ayor partic ipación  del capital financiero  y  agroindustrial 

en  la activ idad p rim aria y un  m ay o r em pleo  de  tecnolog ías intensivas en  

capital.

L as transform aciones que en m arcaro n  la evolución del secto r 

ag roalim entario  h asta  fines d e  la década, com o  la conso lidación  de agru- 

pam ien to s regionales, ap ertu ra  y  desregulación de  las econom ías nacio­

nales así co m o  la crecien te  com plejidad  de  la agricultura, ofrecieron un 

con jun to  d e  incentivos para  el crecim ien to  d e  la p roducción , pero  p ro ­

fundizaron  un  p roceso  de  heterogen izac ión  de  la estruc tu ra  social agra­

ria, desp lazando  aquellas un idades productivas con  m en o r disponibilidad
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de capital. Según señalan los registros censales en  A rgentina, en tre  1988 

-2 002 , se reduce  un  21% el núm ero  de explo taciones agropecuarias, co ­

m o  consecuencia  de  una caída del 27% de aquellas que operan  u n a  su­

perficie m e n o r a 100 h a  y  del 21% de las que tienen  en tre  100 y 500 h a  

(C N A  1988, 2002).

El perfil de  la expansión  p roductiva  im pulsada p o r las políticas 

m acroeconóm icas, al igual que en  o tro s sectores de la econom ía, fortale­

ció en  g ran  m ed ida  los p rocesos d e  concen trac ión  del capital en  un ida­

des p roductivas d e  m ayor tam añ o  (Barsky, O . 2001), y un a  crecien te  di­

fe renciación  en tre  aquellos que pud ieron  in co rp o ra r innovaciones tecn o ­

lógicas y  nuevas form as de  organización, co n  respecto  a o tros con  lim i­

tac iones financieras y  estructurales pa ra  hacerlo .

N um erosos au tores p lan tean  in te rrogan tes con  referencia  a las ca­

racterísticas de  los p roduc to res  desp lazados, com o  tam bién  acerca de las 

estra tegias desarro lladas p o r aquellos que perm anecieron  v inculados a la 

p ro d u cc ió n  agropecuaria . Señalando, que si b ien  las diferencias en tre  dis­

tin tas escalas de  p ro d u c to res  persisten, en  cuan to  a superficie o p erad a  y 

capital invertido , el rasgo m ás significativo a considerar es la profundiza- 

c ión  de la he tero g en e id ad  in te rna  a cada capa  de  p roducto res. Es decir, 

los m ov im ien tos de  co n stan te  d iferenciación al in terio r de  cada capa 

considerada  h o m o g én ea  (G rass, 2001).

Es en  éste  con tex to  que debe  en tenderse  el p roceso  de  selección 

d e  áreas, agen tes económ icos y  sistem as productivos, que tuvo  lugar en 

la p ro d u cc ió n  a rro ce ra -g an ad e ra  el L ito ral argen tino . D iversos trabajos, 

an terio res a la década  del 90, co inciden  en caracterizar a  los p roduc to res  

arroceros co m o  un  secto r h o m ogéneo , que p ro d u ce  para  el m ercado  y 

d o n d e  p red o m in an  em presas con  una  im p o rtan te  d o tac ión  de  capital y 

co n tra tac ió n  de  m ano  de  ob ra  asalariada. E studios posterio res perm iten  

señalar, que la expansión  de  la p roducción  en  los 90, se dio  den tro  un  

p roceso  de  diferenciación al in te rio r de  cada  estra to  de  producto res. A l­

gunas de  las variables que o rien ta ron  esta  selección fueron: la superficie 

to ta l o p e rad a  y  la superficie sem brada  con  arroz, el sistem a de  tenencia  

de  la tie rra  y el agua, la m agn itud  del capital fijo y operativo  y sus estra­

tegias de  uso, la m odalidad  de  o rganización  de  la p roducción  y el nivel 

de  inversiones de  riesgo (Pagliettini e t al, 2001).

A ntecedentes

Es am plia  la bibliografía que analiza los facto res que han  transfor­

m ad o  el perfil d e  los agentes sociales del sector prim ario , po larizando  la
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estruc tu ra  agraria. El trabajo  de  Balsa, ap o rta  elem entos para  la d iscusión 

acerca  de  la m agn itud  de  la incidencia de  las econom ías de  tam añ o  y de 

o tros factores técn ico  económ icos en  el p roceso  de  desaparic ión  de  un i­

dades “inviables”, en  el largo plazo , y  la co n cen tración  de  la p roducción  

en  grandes explotaciones, en  un  estud io  com parativo  en tre  el co rn -be lt 

no rteam erican o  y la pam pa  argen tina  (1937-1999). E ste  estudio  señala 

que d u ran te  el período  1950-90, en  el n o rte  a rgen tino  se reducen  las ex­

p lo taciones y  au m en ta  el tam añ o  m edio . D u ran te  la d écada  del 60 las 

condic iones políticas pareciero n  favorecer el desarro llo  de  la pequeña  y 

m ed iana  em presa, basada en  el trabajo  familiar. Sin em bargo  el m odelo  

tecno lóg ico  y  financiero, im puesto  a partir de  1975, que actuó  sin n ingu­

na  regulación  del E stado, polarizó  la estruc tu ra  agraria y la co m un idad  

rural. N o  obstan te , este  p roceso  no  d e te rm inó  el aum en to  de  las explo­

taciones m ás grandes, m ayores a 1000 ha, ni la desaparic ión  d e  las un i­

dades m ás pequeñas. Si bien, en  la zo n a  p erd u ra  un  p a tró n  co n cen trad o  

h is tó ricam en te  (A zcuy A m eghino , 1997), éste se increm en ta  en  la déca­

d a  del 80, a  favor de  las explotaciones m edianas a g randes (400-1000 

ha),1 in tensificándose éste p roceso  en  la década  del 90 (Balsa, 2003).

C o m o  señalan  algunos especialistas, la expansión  agrícola  en  los 

70-80, basada  en  tecnologías m ecánicas, quím icas y  biológicas, hab ía  lle­

vado  a la crisis de  las pequeñas explo taciones e incluso de  las m edianas 

(Balsa, 2003). L as tecnologías m ecánicas suelen ser un  facto r de te rm i­

n an te  de  las econom ías de tam añ o  en  la agricultura, dada  la indivisibili­

d ad  del capital durab le  (Flores 1976, D olí y  O razem , 1984, H ayam i y  

R u ttan  1989), p o r esta razón  los cam bios que in troduce  la m ecanización  

no  sólo se lim itan  al tem a  de  la sustitución  de  m ano  de  obra, sino que in­

co rp o ran  el p rob lem a que supone  para  la estruc tu ra  agraria  el desp laza­

m ien to  d e  los um bra les m ínim os de  p roducción  para  las un idades p ro ­

ductivas (Llovet, 1988).

L os debates acerca de  la estrateg ia de  los distin tos actores, para  

ad ap tarse  a las transform aciones im puestas p o r el desarro llo  capitalista 

en  el agro  (Kautsky, 1978; F riedm an, 1978; R einhard t y Barlett, 1989; 

M adden , 1967), señalan  que las fo rm as de  p roducción  basadas en  el tra ­

bajo  fam iliar p ueden  sustraerse  a u n a  d inám ica com ple tam en te  capitalis­

ta, y  resistir en  consecuencia  los p rocesos de  concen tración . M ientras 

que form as basadas en  el trabajo  asalariado y en  el cálculo racional del 

costo  de  o p o rtu n id ad  de todos los factores de producción , im pulsarán  la 1

1. U n análisis de las estrategias productivas desarrolladas por los productores familiares en la 

zona de Pergamino en 1992, señala dentro de los m odelos productivos vigentes, cuál es la escala óp­

tima de producción y  concluye que el sesgo tecnológico genera importantes econom ías de tamaño 

en la producción agrícola -ganadera del norte de la provincia de Buenos Aires (Pagliettini, 1992)



34 L ilia n a  P a g lie ttin j S u s a n a  R  d e  D e lfin o  y  S te lla  M a r is  Z a b a la

con cen trac ió n  (Salam on, 1989). Se destaca  el rol del sistem a de  tenencia  

en  el p roceso  de  concen tración  de  la p roducción , d o n d e  el a rren d am ien ­

to  facilita el in crem en to  de la superficie operada, dada  su m ayor flexibi­

lidad. D istin tos agentes adquieren  im p ortanc ia  com o los pools de  siem ­

b ra  (Posada, 1998), los grandes contra tistas y  los p rop ie tarios que arrien ­

dan  para  lograr escala en su p roducción .

E stas tendenc ias  se m anifiestan  en  las provincias del L ito ra l a r­

gen tino , en  E n tre  R íos d ism inuye el n ú m ero  de  explo taciones en  un  

20%, con  u n a  caída  del 26% de  la escala  que o p e ra  m enos de  100 h a  y 

un  au m en to  del 32%  de las que se o rgan izan  en  superficies m ayores a 

10.000 ha. C o rrien tes  reduce  el n ú m ero  d e  explo taciones un  35%, a cau ­

sa de  u n a  d ism inución  del 40% en  las d e  m enos de  lOOha. (C ensos 1998- 

2002).

Si analizam os el p roceso  h istó rico  d e  inco rporac ión  del cultivo de 

a rroz  se observa  que, en  un  inicio, m ien tras estuvo su p roducc ión  desti­

n ad a  al m ercad o  local y a la subsistencia se realizaba en  pequeñas super­

ficies, sin riego y con  sem illas de  baja  calidad.

D u ran te  la expansión del cultivo (1940-60), se desp lazó  a la p ro ­

vincia  de  C orrien tes  y  luego se ex tend ió  a E n tre  Ríos, in co rp o ran d o  el 

riego co n  agua sub terránea  y  nuevas variedades de semillas. E n  ese m o ­

m en to , se  in tro d u cen  variedades de  tipo  am ericano  Blue Belle y  B lue Bo- 

nett, de  g rano  largo fino que se sum aron  a las tradicionales, cuya p ro d u c ­

ción abasteció  el m ercado  in te rno  y generó  m arg inalm en te  saldos expor­

tables. D u ra n te  las décadas 70-80 los m ayores rend im ien tos p ro d u c to  de  

las nuevas variedades, au to  p roducidas o  com pradas en  sem illeros loca­

les, asociadas a paquetes tecnológ icos que inco rpo ran  agroquím icos, 

m arcan  u n  avance en  la p roductiv idad  regional, articu lándose  los cam ­

bios técn icos de  ésta  e tapa  a lrededo r d e  los avances en  el m ejo ram ien to  

genético  (Soverna, 2001)

E n  d istin tos estudios realizados en  éste  período , los p roduc to res  

arroceros d e  A rgentina , son caracterizados com o  un  sec to r hom ogéneo , 

c la ram en te  em presaria l (IN T A -SIPN A  1975, IN T A -SPIT A G , 1983). C o ­

m ienza, sin em bargo  a insinuarse, en  algunos trabajos, u n a  serie de  varia­

bles que señalan  d iferenciaciones in ternas, com o  el sistem a de  ten encia  

de  la tierra , la in teg ración  hac ia  de lan te  en  el com plejo  y  la diversifica­

ción  p roduc tiva  in teg rando  la ganadería, re lacionada con  la escala  de  su­

perficie operada.

C o n  el objetivo de identificar la tram a  de relaciones sociales, que 

perm itie ron  el fo rtalecim ien to  de  algunos y  la desaparic ión  de  otros, fren­

te  a cam bios en  los parám etros en  el escenario  regional e in ternacional, 

S overna analizó  distin tas form as de  o rganización  social de  la  p roducción ,
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en función de  distinguir las posibles com binaciones de tierra, capital, tra ­

bajo y  las re laciones de  p rop iedad  que vinculan  a los agentes p ro v eed o ­

res de  d ichos factores. Si bien en  am bas provincias p redom inan  sectores 

capitalizados, la estruc tu ra  agraria configurada en E n tre  Ríos, a princip ios 

de los 80, reco n o ce  el p redom in io  de  p ro d u c to res  m edios y “farm ers”, 

d o n d e  el 73% de  las arroceras ten ían  m enos de  100 ha. (Soverna, 2001).

L a  significativa expansión  del arroz, ocu rrida  en la década  del 90, 

se dio en  el m arco  de  un a  crecien te  articulación con  Brasil, no  sólo p o r 

ser destino  casi excluyente de la p roducción , sino p o r el em pleo  de pa­

quetes tecnológ icos y  m odelos p roductivos de  ese origen y la p resencia  

de  actores de  origen brasileño, sob re  to d o  en  C orrientes, em presas m ul­

tinacionales o capitales argen tinos que inscrib ieron su estrateg ia en  el 

“m ercado  am p liado” del nuevo b loque regional.

L a  crecien te  com plejidad organizacional y  tecnológica, que carac­

terizó  a los sistem as p roductivos en  la década  del 90, lleva al reconoc i­

m ien to  en  éste  período , de  un  con jun to  d e  variables con  d istin ta  je ra r­

quía, algunas de ellas delim itan  grandes subsistem as, o tras en  cam bio , só­

lo d iferenciaciones al in terio r de  los m ism os. L a  superficie to ta l op erad a  

(por su posibilidad de  in co rpo rar de term inadas prácticas) y la superficie 

sem brada  con  a rroz  p o r p ro d u c to r (com o ind icador de  la disponibilidad  

de  capital, de  la posib ilidad de  in co rp o ra r tecno log ía  y de  in tegrarse ver­

tica lm en te  en  el p roceso  productivo) pe rm iten  avanzar en  un a  p rim era  

caracterización  regional de  los subsistem as arroz-ganadería .

M ientras que podem os señalar u n a  serie de  variables, que p erm i­

ten  delinear diferenciaciones al in te rio r de  las distintas escalas p ro d u c ti­

vas (Pagliettini, 2001).

a) El sistem a d e  tenencia , que d istingue distin tas relaciones en tre  

p rop ie tarios y  no  propietarios, to m ad o res p o r lo ta n to  de  tie­

rra  y agua.

b) L a  m agn itud  del capital fijo y  operativo , su capacidad  de au to ­

financiam iento , ello establece rigideces estructurales en  las em ­

presas, vinculaciones de  d istin to  carácter con  o tros agentes 

participantes, y  la posibilidad de  in co rpo rar e tapas sucesivas en  

la cadena  de  p roducción

c) F inalm ente  -s i consideram os aquellos p roducto res fuertem en­

te  capitalizados, que em plean  tecno log ía  de  p u n ta  y rep resen ­

tan  las em presas con  m ayor com petitiv idad  en  el m ercado - d e ­

berían  to m arse  en  cuen ta  tam bién : las diferentes estrategias de  

uso  del capital- que se asocia a  su costo  de  o p o rtun idad - la m o ­

dalidad  d e  o rganización  de  la p roducción  y el nivel de  las in ­

versiones de  riego, las tres son  variables que delim itan  subsis­
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tem as de  crecien te  im portanc ia  en  la e tapa  p rim aria  del co m ­

plejo arrocero .

E n  C orrien tes, la búsqueda de  m ayores ventajas relativas se expre­

só en un  im p o rtan te  desp lazam ien to  d e  las principales zonas p ro d u c to ­

ras hacia  el C en tro -este , en  un  in crem en to  de  la superficie m edia  de  las 

explo taciones a rroceras-ganaderas (4.150 ha), y de  la superficie cultivada 

(540 ha), así co m o  en  la in tensificación del co m p o n en te  agrícola  ganade­

ro  y en  la difusión del sistem a de  riego con  agua de represa. E n  C orrien ­

tes el 63% de las un idades se asen tó  en  superficies to ta l o parc ia lm en te  

tom adas de  terceros.

Por su p arte  E n tre  R íos basó  su d inám ica en una intensificación 

del uso  del suelo en  las tradicionales áreas arroceras. El crecim ien to  de  la 

superficie m ed ia  d e  las explo taciones arroceras ganaderas (1437 ha) y de 

la superficie cultivada con  arroz  (300 ha) se d io  en  esta p rov incia en un  

sistem a m ixto  co n  una  crecien te  inco rpo rac ión  de  pasturas en  sus p lan ­

teos ganaderos. El rég im en de  tenenc ia  de  la tierra  y el agua tienden  a 

configurar sistem as m ixtos, p rop ie ta rios to m ad o res de  la tie rra  de  te rce ­

ros (40%), que se sum an a los p roduc to res  que trabajaban  exclusivam en­

te  tierras tom adas de  terceros (34%). L os efectos del sesgo tecnológico , 

que in co rpo ran  las nuevas prácticas o rien tadas en  to rn o  a la eficiencia en 

el sistem a d e  riego, se expresan  en  u n a  m ay o r concen tración  del recurso  

agua y en  u n a  m ejo ra  en  la com petitiv idad  del sector agrícola, que deri­

va en  un  au m en to  de  su partic ipación  relativa en  el exceden te  generado  

d en tro  del com plejo  agro industrial a rrocero  (Pagliettini, 2001).

Aspectos m etodológicos

E ste trabajo  analiza el efecto  que el desarro llo  de  técnicas in tensi­

vas en  el uso  del capital, ejercen  sobre  la d istribución de  los p roducto res  

arroceros, en  u n  con tex to  de  crecien te  dependenc ia  financiera y agro in­

dustrial así co m o  de desv inculación del E stado. El sesgo de  éste tipo  de 

técnicas a ltera  la relación  K /T , co n cen tran d o  la p roducción  en  unidades 

de  m ayor tam añ o  y acen tuando  la diferenciación in te rna  en tre  estratos 

de  p roduc to res  considerados hom ogéneos.

Sus principales objetivos se o rien tan  a:

• Identificar las variables estructura les y  tecnológicas que p ro ­

fundizan la h e te rogeneidad  en tre  p roductores.

• D escrib ir las estrategias im plem en tadas p o r los g rupos que se 

conso lidaron  en  la actividad, co m o  la de  aquellos que fueron 

expulsados.
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El m uestreo  p o r ondas perm itió  el seguim ien to  de  los p ro d u c to ­

res en  dos etapas del cultivo, en  E n tre  R íos la p rim era  se realizó sobre  la 

base de  u n a  m uestra  de  77 explotaciones, ob ten idas p o r m uestro  estra ti­

ficado al azahar en  la cam paña  1997/98, en  la segunda se se leccionaron  

42 p ro d u c to re s2 d e  la m uestra  anterior, realizando  un a  encuesta  p a ra  la 

cam p añ a  2 0 0 1 /0 2  sobre la base  del cuestionario  de  la cam paña  anterior. 

E n  C orrien tes fueron  40 los p roduc to res  en trev istados en  las cam pañas 

1996 /97  y  2 0 0 2 /2 0 0 3 .3

L a  in form ación  re levada para  la cam p añ a  1997/98 perm itió  iden ­

tificar las principales variables estructura les y técn ico  productivas de  am ­

bos grupos d e  p roducto res, aquellos con  ventajas relativas que con tin u a­

ro n  sem brando  a rroz  con  posterio ridad  a la crisis d e  1999, y aquellos que 

deb ieron  ab an d o n ar el cultivo. L os datos de  la encuesta  2001 /02 , se u ti­

lizaron co n  el objetivo  de  caracterizar las diferentes estrategias de  am bos 

grupos.

Principales transformaciones

a. E n tre  R ío s

Variables estructurales y tecnológicas que determinan ventajas 

relativas en la producción de arroz.

A  pesar del crecim ien to  de  la superficie m ed ia  arrocera , en  la d é ­

cada  del 90, persistió  en  ésta  provincia u n  estra to  de  pequeños em presa­

rios, co n  m enos d e  300 h a  to tales y  90 h a  de  arroz, en  crecien te  p roceso  

de  descapitalización.

2. Seleccionados por Programa, en base a tres fuentes de información diferentes que identifi­

caron los productores a partir de la muestra original, que habían sembrado arroz entre 1999 y 2001.

3. D e esos 42 productores entrevistados en el 2 0 0 1 /0 2  en Entre Ríos sólo 16 continuaron  

sem brando arroz. En el caso de Corrientes de los 40 entrevistados 17 productores continuaron  

en el cultivo, siendo am bas muestras representativas. Los datos se relevaron para ambas provin­

cias en dos períodos claram ente diferenciados, uno de expansión del cultivo hasta 1999 y  uno de 

crisis iniciada por la devaluación del real, con  una muy lenta recuperación sobre tod o en Entre 

Ríos. Si bien las m ediciones realizadas para éste últim o período abarcan dos campañas cond icio­

nadas por variables m acroeconóm icas externas e internas diferentes (2001 para Entre Ríos, 2002  

para Corrientes) no alcanzan para revertir la tendencia, com o lo indica la variación de la super­

ficie cultivada y  el núm ero de productores, en un cultivo donde de cada 3 arroceros 2 dejaron de 

serlo y  que supone una fuerte inm ovilización de capital y  elevados costos operativos” el capital 

fijo requerido para un m ódulo de 80 ha que riega por pozo  es de 31080 dólares y el costo  ope­

rativo 51 1 d o l/h a  y  la inversión para regar una superficie de 792 ha, diseñada con tres represas 

de distintas dim ensiones con  bom beo es de 707.000 dólares y sus costos operativos417 d o l/h a  

(PROARROZ, 2002)
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D en tro  de  la franja que o rganizaba sus explo taciones, hasta  fines 

de  éste  período , a  partir de  las 300 h a  to ta les se encon traban  p ro d u c to ­

res con  diferencias tan to  en  su grado  de  capitalización, com o  en  la m ag­

n itud  del capital fijo y operativo  y en  la inco rpo rac ión  de  tecnología. L os 

que cultivaban m enos de  90 ha, en explo taciones que a lcanzaban  hasta  

3000 h a  to tales, destinaron  m en o r superficie a los cultivos anuales, privi­

legiando la activ idad ganadera .

A  p artir de  las 200 h a  con  arroz  prevalecieron  grupos fuertem en­

te  capitalizados. El capital fijo e ra  crecien te  a  m ed ida  que aum en taba  la 

superficie sem brada  con  arroz, tam bién  el uso  de  agua superficial, la in­

co rpo rac ión  d e  p rácticas tecnológ icas de p u n ta  y  el po rcen ta je  de  super­

ficie to ta l cultivada. E n tre  los que sem braban  de  200-500 h a  con  arroz  se 

enco n trab an  los p roduc to res  con  m ayor especialización en  el cultivo, 

p red o m in an d o  los “to m ad o res puros “ de  tie rra  y  agua y los p rop ie tarios 

ganaderos que a su vez a rrendaban  p ara  cultivar arroz, en tre  los p rop ie­

tarios exclusivos con  m ás de 3000 h a  de  superficie to ta l se en co n trab a  el 

m ay o r n ú m ero  de  prop ie tarios con  rep resa  de  riego. F inalm ente, en tre  

quienes cultivaban m ás de  500 h a  con  a rroz  p redom inaban  los p ro p ie ta ­

rios que inc rem en taban  la superficie agrícola  to m an d o  tie rra  de terceros, 

e ran  éstos em presarios con  m ás de  vein te  años de  v inculación al cultivo 

y estrategias su m am en te  diversificadas en  el uso  de  recursos productivos, 

en  la o rien tac ión  de  la ganadería, en  las fuentes de  ap rovisionam iento  de 

insum os, y en  el tipo  de  m ano  de  ob ra  utilizada. (Pagliettini et. al, 2001)

A  fines de  1999, la c recien te  com plejidad  im puesta  p o r la caída de  

precios a escala  in ternacional y la desvalorización  del real, así com o  la 

crisis económ ica  y  financiera  en  el m ercado  in terno , agudizado  p o r el 

cam bio  de  las cond ic iones m acroeconóm icas en  el 2001, acen tuaron  la 

reestruc tu rac ión  d e  las industrias agroalim entarias vinculadas al M E R - 

C O S U R  y d e  los agentes del secto r p rim ario  relacionados a las m ism as. 

L as desfavorables circunstancias externas e in ternas, señalan una  pau lati­

na  desaparic ión  de  p roduc to res  que pasan  de  600 (Proarroz, cam p añ a  

1998 /99 ), a  178 (C enso  2002), reduciendo  la superficie cultivada un 66%.

D e los 77 p ro d u c to re s  re levados en  la m u estra  to m a d a  en  la c am ­

p añ a  1997/98 , 21% (16 p roducto res) h ic ie ron  arro z  en la cam p añ a  

2 0 0 1 /0 2  y 79% (61 p roducto res) no  vo lv ieron  al cultivo. T en iendo  co ­

m o  base  la in fo rm ación  que surge de  este  p ro cesam ien to , p o d em o s se­

ñalar algunas variables que  con tribuyen  a explicar la p e rm anencia  en  el 

cultivo  del g ru p o  de  p ro d u c to re s  m ás com petitivos. D en tro  de éstos, el 

63% sem braba  “en tre  201 y  500 h a ”. M ien tras  que del to ta l que d iscon ­

tinuó  la p ro d u cc ió n  el 57% cultivaba m enos de  200 ha. E n  ésta  escala  

de jaron  de  h ac e r a rro z  el 95% de  los p ro d u c to res , p o r el con tra rio  en  el
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estra to  de  200 a 500 h a  y en  el de  m ás de  500 h a  éstos valores se red u ­

cen al 66%.

Gráfico I. Entre Ríos. Distribución de las explotaciones por estrato de 

superficie sembrada por arroz según discontinúen o no la producción

□  m a s d e  5 0 0  h a s. 

0  2 0 1 - 5 0 0  h a s. 

m  91 - 2 0 0  h a s.

■  m e n o s d e  9 0  h a s.

Co n t in u a N o co n t in u a T o t a l

F u e n t e .  E la b o ra c ió n  c o n  d a t o s  d e  la  e n c u e s t a  9 7 / 9 8

G ráfico II. Entre R íos. D istribución de las explotaciones según  

discontinúen o no con e l cultivo por estratos de superficie sem brada

m e n o s d e  9 0  9 1 - 2 0 0  h a s. 2 0 1 - 5 0 0  h a s. m as d e  5 0 0  h a s. T o t a l

h as.

H a s. co n  a r r o z
Fuente. Elaboración con datos de la encuesta 97/ 98
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C on  respec to  a la m odalidad  con tractual, el 31% de  los que co n ­

tinúan  p ro d u c ien d o  arro z  eran  arrendatarios pu ros y el 31% propie tarios 

que a rrendaban  p a ra  arroz, que en  con jun to  rep resen taban  en la cam pa­

ñ a  1997/98  el 56% de  los casos.

G ráfico  f fl. E ntre R ío s. D istrib u ció n  p orcen tu a l p or rég im en  d e  

ten en c ia  d e  la  tierra  seg ú n  d isco n tin ú en  o  n o  la  p ro d u cción

Co n t in ú a n  N o co n t in ú a n  T o t a l

G ráfico IV. E ntre R ío s. D istrib u ción  d e  las ex p lo ta cio n es  

arroceras p or sistem a  d e  riego  segú n  d isco n tin ú en  o  n o  la  

p rod u cción

□  M ixta

□  Su b t e rr án eo  

ü  Su p e r f icia l

Co n t in ú an N o co n t in ú an T o t a l
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Para  p ro d u c ir el 50% utilizaba riego superficial y el 25% usaban 

com binadas am bas fuentes de  agua superficial y subterránea, rep resen ­

tan d o  en  1997/98 el 38% de las explotaciones que p roducían  con  este  sis­

tem a, dad o  que d iscon tinuaron  la p roducción  el 72% de  los p roduc to res  

que regaban  con  agua subterránea.

L os p roducto res  que con tinuaron  en  el cultivo se caracterizaban  

p o r ded icar un a  m en o r p ro po rc ión  de  la superficie a o tros cereales y 

o leaginosas y a bosques, m on tes y  cam pos naturales, respecto  a  aquellos 

que lo abandonaron . El uso de  herb icidas y fertilizantes no  ten ía  diferen­

cias significativas en tre  am bos grupos.

C o m o  consecuencia  de  la crisis, aum en tó  la im portanc ia  relativa  

de  los p roducto res  que ten ían  una an tigüedad  m ay o r a 20 años en  el cul­

tivo de  arroz.

Gráfico V E ntre Ríos. Distribución de las explotaciones arroceras por 

antigüedad en el cultivo, según discontinúen o no la producción.

□  m as d e  20  a ñ o s 

O d a  10 a  20  añ o s 

O d a  5  a  10  añ o s 

■  M an os d a 5  añ o s

1 8 .7 %

C o n t in ú a n  N o  co n t in ú a n  T o t a l

C onsiderando  la p o tenc ia  m edia com o  un  ind icador de  capitaliza­

ción, después de  la crisis, los trac to res de  m enos de  100CV  se redu jeron  

en  un  75% y  los de  m ás de  100CV en un 63%. El desp lazam ien to  de  una  

significativa can tidad  de  p roducto res  de  la actividad, significó una  dism i­

nución  de  disponibilidad  de  trac to res del 97% d e  m enos de 100CV, en  el 

estra to  m en o r a 200 ha, y  sólo del 58% en  la escala  que cultivaba d e  201- 

500 h a  con  a rroz  y  del 51% en  el de  m ás de  500ha. L as cosechadoras de 

m enos de  150CV  se redu jeron  en  un  88% y las de  m ás de  150CV  el 68%.
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E n tre  aquellos que con tin u aro n  en el cultivo, se en cu en tra  m as difundi­

do  el sistem a de  labranza m ín im a (85%), m ien tras que la lab ranza  con ­

vencional adqu iere  m ayor im p ortanc ia  relativa en  el g rupo  que d isconti­

nuó  la p roducción .

Gráfico VL E ntre Ríos. Distribución de las explotaciones arroceras por 

sistema de labranza de la tierra según discontinúen o no la producción

□  M ínim a

H  Co n v e n cio n a l

Co n t in ú a n  N o co n t in ú an  To ta l

Fuanto. Elaboración oon «Moa da la ancuM ta 97/90

El 83% d e  los p roduc to res  resid ían  fuera de  la explotación, la m a­

yoría  en  el pueb lo  o ciudad  p róx im a y el 70% no  ten ía  activ idad rem une­

rada  fuera  de  ella.

E n  general, dadas las características del cultivo, en  todas las explo­

taciones ten ían  m an o  de  ob ra  perm anen te , d iferenciándose aquellas que 

d iscon tinuaron  la p ro d u cc ió n  en  el núm ero  de  trabajadores que se de­

sem peñaba. E n  el 74% de  las que co n tinuaron  en  activ idad el rango  abar­

caba de  3 a 10 traba jadores perm anen tes, m ien tras que el 53% de  los que 

d iscon tinuaron  la p roducc ión  ten ían  1-2 trabajadores. D u ran te  ésta  cam ­

paña, los p ro d u c to res  m ás capitalizados no  co n tra ta ro n  servicios de m a­

quinaria, p a ra  la realización de  labores en  el cultivo.

E n  la activ idad  ag ropecuaria  el financiam iento , constituye un a  h e ­

rram ien ta  que p erm ite  superar la carencia  de  recursos y el alto  c o m p o ­

nen te  estacional d e  ingresos y egresos. L a  organización  coopera tiva  cum ­

plió  un  rol estratég ico , en  la p restación  de  este  servicio para  la actividad 

arrocera  en trerriana . E n  los ú ltim os años d ism inuye la im portanc ia  rela­

tiva del sistem a coopera tivo  v incu lado  al com plejo  arrocero  del M E R - 

C O S U R , que en  la d écada  del 90, rep resen tó  la alternativa de  financia-
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G ráfico VII E ntre R íos. N úm ero d e  trabajadores p erm an en tes 

contratados en  ex p lo ta cio n es arroceras, seg ú n  d iscon tin ú en  o  

n o  la  p rod u cción .

□  m á s d e 10

□  6 - 10  p e r so n a s 

113-5 p e r so n a s 

■  1-2 p e r so n a s

N o co n t in ú an  Co n t in ú an  Total

Fuente. Elaboración con datos de la encueste 97/ 98

m ien to  del pequeño  y  m ed iano  p ro d u c to r agropecuario  (Pagliettini, 

2003). C on  posterio ridad  a la crisis, se desv incu laron  los secto res p ro d u c ­

tivos asociados a éste  sistem a a través del cual financiaban los p rincipa­

les insum os, sem illas (41%), com bustib le  (26%), fertilizante  (31%), herb i­

cida (30%). M ientras que hab ía  un  alto  p o rcen ta je  de  p roducto res  que 

co n tinuaron  en  el cultivo, que no  utilizaban financiam ien to  para  la co m ­

p ra  de  insum os (50% en com bustib le), o lo hacían  a través del m olino  

(semilla 38%), o se vinculaban d irec tam en te  a la em presa  p roveedo ra  

(herbicida, 38%), lo que indica en ellos un  m ay o r p o d e r de  negociación.

Estrategias productivas

Se observa d istin to  com p o rtam ien to  en tre  aquellos p roduc to res  

que ab an d o n aro n  el cultivo con  posterio ridad  a la crisis de  precios de 

1999. Según los datos d e  la E ncuesta  2001 /02 , en este  grupo  los p ro d u c ­

to res que sem braban  en  la cam paña  9 7 /9 8  m enos de  90 h a  con  arroz , 

o p eraban  m enos de 300 h a  con  baja  carga ganadera, reducida  inversión 

en  instalaciones y  obso lescencia de su m aquinaria, pasan  a p restar servi­

cios com o  contra tistas de  pequeños y m edianos p roduc to res  los que o p e ­

ra ro n  com o  arrendatarios en  la cam paña  anterior, y los p rop ie tarios se 

ded ican  al cultivo de  soja sin riego o inco rp o ran  ganadería  en la ro tación . 

E n tre  los que cultivaban m ás de 300 h a  con  a rroz  y sus explotaciones 

e ran  m enores a 1000 ha, se encuen tran  con tra tistas capitalizados que 

arriendan  grandes superficies, especializándose en  el cultivo de soja.



44 L ilia n a  P a g lie ttin i, S u s a n a  F . d e  D e lfin o  y  S te lla  M a r is  Z ja b a la

M ien tras que  aquellos p rop ie ta rio s  que  cu ltivaban  en tre  91-200 

h a  con  arroz, y  am p liaban  la escala  de  p ro d u cc ió n  a rren d an d o  superfi­

cie que  ded icaban  al cultivo, in co rp o ra ro n  en  este  ú ltim o p erío d o  la so­

ja  a  sus p lan teos ro tac ionales con  g anadería  en  superficies p ro m ed io  de  

3000 ha. E stos p ro d u c to re s  privilegiaban activ idades ganaderas in co rp o ­

ran d o  pastu ras artificiales en  sus esquem as p roductivos P or ten e r u n  m e­

n o r énfasis a rrocero , la d o tac ió n  d e  cap ital re lac ionada  con  su equ ipo  de  

m aquinaria , riego, a lm acen am ien to  y  secada  se asem ejaba a quienes cul­

tivaban  m en o s de  90 h a  co n  arroz.

El g rupo  con  m ayores ventajas relativas, que con tinúa  p ro d u c ien ­

do  arroz, co n cen tra  su p roducc ión  en  la cam p añ a  2 0 01 /02  a partir de  las 

200 ha  cultivadas, son  sectores fu ertem en te  capitalizados con  p red o m i­

nio  de  sociedades co m o  form a juríd ica. E n  ésta  cam paña  la superficie 

m ed ia  cu ltivada a u m en ta  de 473 h a  (cam paña  97 /98), a 628 ha, y la de  

las explo taciones de  1437 h a  a 2096 ha, el 50% de los p roducto res  culti­

va m ás de  500ha co n  arroz. Su estrategia , basada  en  ap rovechar las eco ­

nom ías de  escala, derivadas del aum en to  de  la p roducción , co m p ren d e  

desde a rren d ar cam pos con  riego sub terráneo , h asta  constru ir sus p rop ias 

represas. C o n cen tran  el 80% del parque  d e  cosechadoras y el 64% del 

parque  de  trac to res  y  topado ras. D en tro  d e  ellos, los que sem braron  en ­

tre  200-500 ha, redu jeron  o m an tienen  la superficie que cultivaban en  la 

cam p añ a  97 /98 , u tilizando  el 50% riego superficial y el 50% subterráneo , 

siendo  los p ro d u c to res  que sem braban  m enos d e  90 ha, los que d ism inu­

y eron  significativam ente su p roducción  con  respec to  a  la cam p añ a  an te ­

rio r e in c rem en ta ro n  la superficie sem brada  con  oleaginosas.

L os bajos p recios y las dificultades financieras que caracterizaron  

esta  cam p añ a  co nd ic ionaron  d iferencialm ente  el uso  de  insum os en  los 

d istin tos agentes p roductivos, qued an d o  sujeta  la d isponibilidad de  los 

m ism os a la estra teg ia  de  la agro industria  y al tipo  de  relación co n trac ­

tual que estab lecen  con  el p ro d u c to r  que tiene  que  ver, p o r un  lado  con  

las necesidades de  la em presa  de  abastecerse  de  m ateria  p rim a y p o r el 

o tro  del d istin to  p o d e r de  negociación  de  los p roducto res, depen d ien te  

del estado  financiero  de  sus em presas. D u ran te  el 2000 y 2002 las indus­

trias com o  la C o m p añ ía  G eneral de  A lim entos, M olinos Ala, G lenco re  y 

C alim boy, p rac tican  canjes, refuerzan las alianzas estratégicas con  p ro ­

veedores d e  insum os o se “in tegran  a la p ro d u cc ió n  p rim aria”, d o n d e  la 

em presa  ade lan ta  d inero  y  el p ro d u c to r a p o rta  los recursos tierra, agua y  

capital fijo.

E n  esta  cam paña, la u tilización de  insum os estuvo d irec tam en te  

v incu lada a las posib ilidades de  financiam iento , en  consecuencia  la m a­

yoría  de  los p ro d u c to res  usaron  sem illa p ro p ia  y el sistem a de  labranza
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convencional. El uso  de  fertilizantes e insecticidas se concen tro  en  las ex­

p lo taciones de m ayor escala de superficie, quienes financiaron d irecta­

m en te  con  la em presa  p ro v eed o ra  de  insum os en un  40%, o no  utiliza­

ron  financiam ien to  (40%). D u ran te  pa rte  del 2002, 2003, 2004, la m ejor 

situación financiera  perm itió  a algunos p roducto res  realizar acuerdos d i­

rectos con  las em presas p roveedoras de  insum os y prac tia r canjes antici­

pados. Se refuerza tam bién, la in tegración  de la agro industria  hacia  atrás, 

partic ipando  algunos m olinos activam en te  en  la p roducc ión  prim aria. Se 

observa u n a  re lación d irec ta  en tre  la superficie sem brada  con  arroz  y la 

disponibilidad  de  recursos financieros, en  el estra to  que sem bró m enos 

de 90 h a  el 60% no  posee financiam iento  para  el abastecim ien to  d e  agro- 

qu ím icos o com bustib le . M ien tras que, las que cultivaban m ás de 500 ha  

con  arroz, establecían u n a  v inculación d irecta  con  las em presas p rovee­

doras de  insum os.

T odos los estra tos co n tra ta ro n  m ano  de  ob ra  perm anen te , en  la 

escala de  m enos de 90 h a  1-2 personas (80%), de  91 a 200 ha, de 3 a 5 

personas (75%), en  las escalas de  201-500 h a  es variable y en  la de m ás 

de 500 h a  en tre  3 - 1 0  personas el 80%. Es crec ien te  el em pleo  de  m ano  

de  o b ra  d irecta  p ara  riego, a  m ed ida  que au m en ta  la superficie sem brada 

con  arroz. Se observa en  todas las escalas p roductivas la con tra tac ión  de 

servicios de  m aquinaria  agrícola, com o  estra teg ia  para  in co rpo rar las m o ­

dernas técnicas que im pone  el p roceso  m odern izador.

C o rr ie n te s

Variables estructurales y tecnológicas que determinan ventajas 

relativas en la producción de arroz

E n  C orrientes, en  el transcurso  de la d écada  del 90, las explo tacio­

nes que sem braban  m enos de  100 h a  con  arroz, se convirtieron  en  un  

sec to r p roductiva  y  socia lm ente  m arginal, s ituado te rrito ria lm en te  en  la 

trad ic ional área  del no ro este  de  la provincia. A  partir de  las 100 h a  con 

arroz, fue c recien te  la capitalización del sector, conso lidándose  en tre  las 

em presas que cultivaban m ás de  500 ha, los g rupos constitu idos en  so­

ciedades, in tegrados en  las d istin tas fases p roductivas y con  fuertes v in­

culaciones en  el m ercado  brasileño . Si b ien  las explo taciones en  C orrien ­

tes son  básicam en te  ganaderas, es gradual la inco rpo rac ión  de o tros ce­

reales en  estos em prend im ien tos, así com o el aco rtam ien to  de los ciclos 

de ro tac ión  arroz-ganadería  para  m axim izar la ren tab ilidad  del m odelo . 

L a  m ayor capacidad  de  éstos p roducto res  para  in co rpo rar determ inadas 

prácticas, com o  el m anejo  del agua y el suelo, el uso  de  agroquím icos y 

la siem bra  d irecta , explican la favorable  evolución de  los rend im ien tos
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m edios provinciales en  la ú ltim a década. Es en  éste  ú ltim o estrato , d o n ­

de los p rop ie ta rios co n cen trab an  el 90% de  la superficie to ta l y  se en ­

cuen tra  el m ay o r n ú m ero  de represas constru idas, p rod u c ien d o  a rroz  en  

cam pos p rop io s o  d e  terceros, en  grandes em presas-in teg radas y diversi­

ficadas en  algunos casos-incorporadas a la p ro d u cc ió n  de  arroz  en  la dé­

cada del 90.

Según los registros de  las principales em presas m olineras y  de  IN - 

TA, en  el pe río d o  1996-2004, fue m en o r la d ism inución  en  el núm ero  de 

p ro d u c to res  que  siem bran  a rroz  en  C orrien tes, con  respecto  a  E n tre  

R íos, con tab ilizando  en  la cam paña  1996/97: 176 (C enso  M olinos A LA); 

cam p añ a  2 0 0 1 /0 2 : 105, cam p añ a  2 0 0 2 /0 3 : 120, cam paña  2 0 0 3 /0 4 : 135 

(INTA).

D e los 40 p ro d u c to res  relevados en  la m uestra  to m ad a  en  la cam ­

paña  1 996 /97  43%  (17 producto res) h ic ieron  a rroz  en  la cam p añ a  

2 0 0 2 /0 3 ) y 57% (23 p roducto res) no  vo lvieron al cultivo. L os que con ti­

nuaron , se d istribuyeron  p ro p o rc io n a lm en te  en tre  los diferentes estra tos 

a p a rtir de  91 h a  sem b rad a  con  arroz. M ien tras que en tre  los que dejaron  

la p roducción , los m ayores porcen ta jes se ub icaban  en  el estra to  de m e­

nos de  90 h a  y  en  los que sem braban  m ás de  200 ha, p ro fund izando  en  

el p rim er caso  la desvinculación del cultivo, ya iniciada en  cam pañas an ­

teriores, d e jando  d e  h ace r arroz  el 80% d e  los p roducto res.

G ráfico VUL C o m en tes. D istrib u ción  d e las ex p lo tacion es p or estratos 

d e su p erfic ie sem brada co n  arroz segú n  d iscon tin ú en  o  n o  la  p rod u cción

3 7 , 5 %

□  N o  c o n t i n ú a n

■ C o n t i n ú a n

5 8 ,  3 % 6 0 ,  0 %

m e n o s d e  9 0  9 1 - 2 0 0  h a s. 2 0 1 - 5 0 0  h a s. m a s d e  5 0 0  h a s. T o t a l

h a s.

Fu en t e . Elab o ració n  co n  d a t o s d e  la en cu est a  9 7 / 9 8

C on  resp ec to  a  la m odalidad  con trac tua l el 29% de  los que con ti­

núan  eran  a rren d a tario s  pu ros y  el 41% p rop ie ta rios que arriendan  p ara  

cultivar arroz .
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G ráfico IX. C orrientes. D istrib u ción  d e las ex p lo tacion es arroceras 

p or régim en  d e ten en cia  d e la tierra, segú n  d iscon tin ú en  o n o la prod u cción

□  P r o p .  A r r i e ,  p / a r r

□  P r o p .  A r r  c / P  y  a r  

^ A r r e n d a t a r i o s

■  P r o p i e t a r i o s

C o n t i n ú a n  N o  C o n t i n ú a n  T o t a l  G e n e r a l

Fu e n t e . Ela b o r a ció n  co n  d a t o s d e  la e n cu e st a  9 7 / 9 8

P ara  p roduc ir el 71% usaba riego superficial y  el 18% form as m ix­

tas, m ien tras que el 65% de  los p roducto res  que d iscon tinuaron  la p ro ­

ducción  regaban  de  río.

G ráfico X. C orrientes. D istrib u ción  d e las ex p lo tacion es arroceras 

por sistem a d e riego, segú n  d iscon tin ú en  o  n o la prod u cción

□  S u b t e r r á n e a

□  M ix t a

■  S u p e r f i c i a l

C o n t i n ú a n  N o  C o n t i n ú a n  T o t a i  G e n e r a l

Fu en t e . Elab o ració n  co n  d a t o s d e  la en cu e st a  9 7 / 9 8

Se observa en  aquellos que d iscon tinuaron  el cultivo un  m en o r 

po rcen ta je  de  la superficie, en  to d o s los estra tos, dedicadas al arroz  y  m a­

y o r in tensidad  en  la p roducción  de  forrajeras en  las de m ayor escala.

A u m en tó  la im portanc ia  relativa de los p roducto res que ten ían  

m ás de  20 años en  el cultivo, y  era  significativa la can tidad  (22%) de  los 

que a b an d o n a ro n  la p roducción  hab iendo  perm anecido  m enos de 4 años 

en  ella.

Se redujo  el parque de  trac to res sem bradoras y cosechadoras en  

un  60%, co n  m ayor incidencia de  aquellos que en  la cam paña  9 6 /9 7  sem -
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G ráfico XL C orrientes. D istrib u ción  d e las ex p lo tacion es arroceras 

p or antigüedad  en  e l cu ltivo , segú n  d iscon tin ú en  o  n o la prod u cción

□  m á s  d e  2 0
5 2  , 2 %

6  4 , 7 %
5 7 ,  5 %

□  1 0  a  2 0  a ñ o s  

m5  a 1 0  a ñ o s

■  m e n o s  d e  5

N o  C o n t i n ú a n C o n t i n ú a n T o t a l  G e n e r a l

Fu e n t e . Elab o ració n  co n  d a t o s d e  la e n cu est a  9 7 / 9 8

braban  90 h a  co n  arroz. M ien tras que la m en o r caída la registraban los 

p ro d u c to res  que  poseían  en tre  91 y 200 h a  sem bradas, co inc iden te  con  

la m ayor p e rm an en c ia  de  p roduc to res  en  ese estra to  a partir del cam bio  

en las cond ic iones ex ternas que afectan al cultivo. El parque  de cosecha­

doras, era  del to ta l de  m aqu inaria  el m ás afectado, con  un a  significativa 

d ism inución  en  la escala de  p roducto res  que cultivaban m ás de  500 h a  

con  a rro z  (74%), reu n ien d o  los p roduc to res  de  éste  estra to  que con tinúan  

en  el cultivo el 50% de  las cosechadoras, fren te  al 67% que rep resen taban  

en  la cam p añ a  96/97. E ra  m ayor el uso  de  agroquím icos en tre  los que 

c o n tin u a ro n  en  el cultivo

E n  general, el p ro d u c to r  arrocero  no  vive en  la explotación, ni 

c o n tra ta  m an o  de  ob ra  en  fo rm a directa , pero  si servicios de  m aquinaria  

(55%) p a ra  labranza, aplicación de  agroquím icos y p ara  la cosecha. E n ­

tre  los p ro d u c to re s  co n  m ay o r com petítiv idad  en  el cultivo, el 41% co n ­

tra tab a  en tre  3-5 traba jadores perm anen tes, y se v incu laban  m ed ian te  al­

gún acuerdo  co n trac tu a l con  los m olinos, que financiaban el aprovisiona­

m ien to  d e  semillas(47% ), así com o  insum os básicos del cultivo com o  

com bustible(35% ) y fertilizante (41%). S iendo en  consecuencia  el p rinci­

pal canal com erc ia lizado r de  la p roducción  (77%). M ientras que los que 

d iscon tinuaron  la p roducción , no  financiaban o lo hacían  d irec tam en te  

con  las em presas los insum os básicos ta l com o  com bustib le, 39% y  30%, 

herb ic ida  39% y  48%, fertilizante 21% y  44% respectivam ente.
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G ráfico XIL C o m en tes. N úm ero d e trabajadores p erm anentes 

contratados en  ex p lo tacion es arroceras, segú n  d iscon tin ú en  o  n o la  prod u cción

□  m á s d e  10

□  6  a  1 0  p e r so n a s

■  3 a  5  p e r so n a s

■  1 a  2  p e r so n a s

■  n o  co n t ra t a

C o n t in ú a n

3 0 ,0 0 %

T o t a l  G e n e r a l

Fu en t e . Elab o ració n  co n  d a t o s d e  la e n cu est a  9 7 / 9 8

Estrategias productivas

T am bién  en  ésta  provincia , los p ro d u c to res  que ab an d o n a ro n  el 

cultivo co n  p o sterio ridad  a la crisis, tien en  d istin to  co m p o rtam ien to . 

A quellas exp lo taciones que op erab an  m enos de  500 h a  en  un  sistem a 

trad ic ional arroz-ganadería , cu ltivando  m enos de  100 h a  co n  arroz, con  

escasa tecnolog ía , no  c o n tra tan d o  m an o  de  ob ra  p e rm a n e n te  y cub rien ­

do  los requerim ien tos con  m an o  de  o b ra  fam iliar, traba jadores tran s ito ­

rios o co n tra ta n d o  servicios, co n tin ú an  en  ésta  cam p añ a  co n  sus esque­

m as ro tacionales; m ien tras que los a rrendatarios, en  su m ayoría, ab an ­

d o n a ro n  la actividad. L as explo taciones de  m ayor escala, que m anejan  

esquem as ro tacionales in teg rados a rroz-ganadería , ya  sean  en  p ro p ied ad  

o en  a rrendam ien to , y  u tilizan  agua de  río, in tensificaron  el c o m p o n e n ­

te  ganadero .

Por o tra  parte, quienes cultivaron arroz  en  la cam p añ a  2 0 0 2 /0 3 , 

lo h ic ieron  a d ife ren te escala y variando  la com binación  de factores p ro ­

ductivos. A quellos que o peraban  u n a  superficie to ta l m en o r a 400 ha, cul­

tivaban m enos de  200 h a  co n  arroz  y regaban  con  agua de  río, d ism inu­

y eron  la superficie a rrendada  sem brando  los que ten ían  cam po  p rop io  

sólo en  su p rop iedad . E stos p roduc to res  m an tuv ieron  la superficie sem ­

b rad a  con  a rroz  o la redujeron  en  escasa  p roporción , p roduciendo  con  

escasa  tecnología. Son  los agentes p roductivos m ás in tegrados a los m o ­

linos, a través de  los cuales financiaron la sem illa (63%), fertilizantes 

(38%), com bustib le  (50%). Se observa u n a  crecien te  in tegración  del m o ­

lino con  la activ idad prim aria, en  el sector de  pequeños y m edianos p ro ­

ductores, aunque  en  los casos que cultivaban m enos de  90 h a  con  arroz , 

la ten d en c ia  es a  ab andonar el cultivo.
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E n las em presas que se o rganizaban  a pa rtir  de las 1500 h a  de su­

perficie to ta l y  cultivaban de  200 a 500 h a  con  arroz, p redom inaban  los 

p rop ie ta rio s que regaban  de  río y que expandían  la superficie sem brada 

de  a rro z  en  cam po  p ro p io  o de  te rcero  y  los to m ad o res  de  tierra  d ism i­

n u y en d o  estos ú ltim os significativam ente. L a  falta de  cum plim ien to  de  

los acuerdos pac tados con  los p rop ie tarios de  tie rra  y  agua y un  parque 

de  m aqu inaria  obso leto , p rec ip ita ron  su desaparición .

Es a partir de  los que cultivan m ás de  500 ha  con  arroz, donde  se 

concen tra  el m ayor núm ero  de  represas construidas. Sus estrategias para  

cap tar los excedentes se basan en expandir la superficie m edia sem brada 

con  arroz  en  cam po  p ropio  y  tom ado  o aum en tar el m argen intensivo, en 

un  esquem a ro tacional que incluye, soja con riego, maíz, trigo y ganadería, 

u tilizando siem bra d irecta o  sem idirecta. C oncen tran  el 62% del parque de 

trac tores y  cosechadoras y  el 65% del de sem bradoras. E n  estas explotacio­

nes se observa una  m ayor diversificación con cereales y oleaginosas. Es 

crecien te la con tra tación  de  servicios en  esta escala productiva, con respec­

to  a cam pañas anteriores, tan to  en  la p reparación del suelo y siem bra 

(60%), en  cosecha y tran spo rte  (80-90%) y hay  m uchos que terciarizan el 

servicio d e  riego. H oy  el con tra tista  de m aquinaria es un  em presario de ser­

vicios, que concen tra  capital y reúne los últim os adelantos tecnológicos.

E n  casi todas las escalas p roductivas m enores a 500 ha, el trabajo  

se o rgan iza  con  3-5 trabajadores p erm anen tes  y la con tra tac ió n  de m ano  

de  o b ra  tran sito ria  es crec ien te  según la superficie sem brada  con  arroz , 

reg istrando  las explo taciones de  m ás de  500 ha, m ás de  10 trabajadores 

p e rm an en tes  y  co n tra tan  personal transito rio  p a ra  el con tro l de  m o to res  

y  bom bas y p ara  las tareas de  taipeado .

E n  ésta  cam paña, la m ejo r situación financiera p o r cancelación de  

deudas y recuperac ión  d e  los p recios de  los principales cultivos, perm itió  

a  los p ro d u c to res  a rroceros no  recu rrir al financiam iento , para  dar con ti­

nu idad  al p roceso  productivo .

C onclusiones

D u ran te  la ú ltim a d écad a  la reestruc tu rac ión  de  las cadenas agroa- 

lim entarias, im pulsada p o r las políticas m acroeconóm icas, los cam bios 

tecno lóg icos y  las alianzas regionales, se o rien ta  a  conso lidar un a  agricul­

tu ra  in tensiva, dep en d ien te  d e  un  com plejo  que au m en ta  la co n cen tra ­

c ión  y cen tra lización  del capital a nivel de la industria  y de  la distribución 

final d e  alim entos, a p a rtir de  los m ayores requerim ien tos de  com petiti- 

v idad  en  el abastecim ien to  de  m ateria  prim a.
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L a  trayec to ria  de  la activ idad p rim aria  en  A rgen tina  acom pañó  es­

te  proceso , p ro fund izando  la concen trac ión  de la p roducción , que se h a ­

bía iniciado a partir de  los cam bios in tro ducidos a m ediados de  la déca­

da  del 70. E n  las explotaciones agropecuarias del Litoral, la po larización  

de  la estruc tu ra  agraria se m anifiesta con  un  increm en to  en  E n tre  Ríos 

del 32% de las explotaciones que operan  superficies m ayores a las 10.000 

ha, y  u n a  d ism inución  del 26% en  aquellas con  m enos de  100 ha, eleván­

dose  estos valores al 40% en el caso de  la p rovincia de C orrientes. Se des­

p lazan los um brales m ínim os operados p o r las grandes em presas y  se 

p rofundiza  el p roceso  de  desaparic ión  de  las pequeñas un idades con  res­

pec to  a la década  anterior.

E n  el caso  de la agro industria  del arroz, las transform aciones es­

tructurales de  la econom ía  regional, los cam bios en  las po líticas del p rin ­

cipal co m p rad o r de arroz  (Brasil) y  la concen tración  en  las cadenas de 

d istribución, d e term inaron  u n a  m ayor flexibilidad en  las relaciones con  

la p roducc ión  p rim aria  y  procesos crecien tes de  in tegración  vertical que 

las lleva a concerta r alianzas estra tégicas con  com pañías trad e r m ultina­

cionales y con  cadenas de  distribución.

L os cam bios estructura les que se m anifiestan al inicio de la déca­

da  en  la p roducción  de  a rroz  con  riego, que caracteriza  al L ito ral argen­

tino , se encuen tran  v inculados a la escala operativa  de las explotaciones 

y a la fuen te de  abastecim ien to  de  agua, que se expresan en  C orrien tes 

en  un  desp lazam iento  de  las principales zonas p roducto ras  hacia  el cen ­

tro-este , en  un  increm en to  de  la superficie m ed ia  de las explotaciones 

arroceras-ganaderas y  en  la in tensificación del co m p o n en te  agrícola-ga­

nadero , con  significativas inversiones de  capital al estar basado  en  el sis­

tem a  de  riego con  agua de  represa. E n tre  R íos basa su d inám ica en  la in­

tensificación del uso  del suelo en  las tradicionales áreas arroceras, inclui­

do  en  u n  p roceso  m ás am plio  de  agriculturización provincial que se m an ­

tiene  hasta  el presente. A  pesar del c recim ien to  d e  la superficie m edia  

arrocera , persiste  h asta  fines de  los 90 un  estra to  de  pequeños em presa­

rios d e  300 h a  to tales y 90 h a  con  arroz  som etidos a un  crecien te  p ro ce­

so de  descapitalización.

Las innovaciones tecnológicas, en  esta activ idad, aco m p añ aro n  la 

búsqueda de  un  m ejor desem peño  com petitivo  que giró, en  la década del 

80, a lrededor del m ejo ram ien to  genético  y  en  la d écada  del 90 en  nuevos 

sistem as p roductivos que se trad u cen  en  aco rtam ien to  de  los ciclos p ro ­

ductivos, nuevos sistem as de  labranza y  fertilización, asociados a  la efi­

ciencia  del sistem a de  riego utilizado.

A  fines del 90, desfavorables políticas externas y la crisis económ i­

ca  y  financiera  del m ercado  in terno, reconfiguran  el m ap a  productivo  en
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E n tre  Ríos, reduc iendo  un  70% las explo taciones arroceras, siendo  los 

que siem bran  en tre  200 y 500 h a  el g rupo  m ás im p o rtan te  que con tinúa  

en  el cultivo, m ien tras que los pequeños em presarios que o p eraban  esca­

las inferiores, ab an d o n an  la p roducción . P redom inan  los a rrendatarios 

pu ros y los p rop ie ta rios que to m an  tie rra  p a ra  p roducir arroz; el 50% de 

las explo taciones u tilizan el sistem a de  riego superficial con  agua de re­

presas, lo que im plica el desp lazam ien to  de  la principal z o n a  p ro d u c to ra  

hacia  el n o rte  de la prov incia, favorecida p o r la am plitud  d e  sus cuencas.

L as m odalidades d e  in teg rac ión  agro industrial, h an  p erm itido  el 

financiam ien to  de  la p ro d u cc ió n  prim aria, fren te  a  las restricc iones que 

im p o n e  el sistem a financiero. Sin em bargo , se observa  al inicio de  la cri­

sis, u n a  crec ien te  desv incu lación  de  los p ro d u c to res  in teg rados al siste­

m a  coopera tivo , así co m o  u n a  m ay o r com petitiv idad  d e  aquellos que 

utilizan  recu rsos p ro p io s o aquellos a los que  su m ay o r p o d e r d e  n ego ­

ciación  les p e rm ite  v incu larse d irec tam en te  con  las em presas p ro v eed o ­

ras de  insum os.

Si analizam os el c o m p o rtam ien to  de  los p roduc to res  de  E n tre  

R íos, po d em o s señalar, en tre  aquellos que ab an d o n aro n  el cultivo de 

arroz , d istin tas tendencias que se relacionan, con  la p rop iedad  de  los fac­

to res de  p roducción , tierra  y agua, con  la superficie que operan , y con  la 

im portanc ia  d e  su  parque  de  m aqu inaria  agrícola. El cultivo de  soja sin 

riego, rep resen tó  un a  a lternativa p a ra  los p rop ie tarios de  diferentes esca­

las p roductivas y  pa ra  los con tra tistas capitalizados, no  así p a ra  los pe ­

queños arrendatario s que pasaron  a p resta r servicios a  terceros.

A quellos que con tin u aro n  sem b ran d o  a rroz  co n  posterio ridad  a  la 

crisis, desarro llan  d iferentes estrategias, en tre  ellas adqu iere  im portanc ia  

la fo rm a en  que  com binan  los recursos, el capital d e  riesgo  involucrado 

y  el canal de  ap rov isionam ien to  de  insum os. Las explo taciones de  m ás 

de  500 h a  au m en tan  la superficie sem brada  arren d an d o  cam pos o reali­

zan d o  im p o rtan tes  inversiones en  tecno log ía  de  riego. L as que se ubican 

en  la escala en tre  200-500 h a  m an tienen  la superficie sem brada  y las que 

siem bran  m enos de  90 h a  con  a rro z  la reducen  inco rp o ran d o  o leag ino­

sas a sus p lan teos productivos.

A  partir del 2003, deb ido  al cam bio  d e  políticas, en  C orrien tes el 

23% de  las explo taciones dejan el cultivo de  a rroz  y las que con tinúan  se 

d istribuyen  p ro p o rc io n a lm en te  en  to d o s  los estratos, siendo el p ro p ie ta ­

rio  que arrienda  p ara  arroz  la figura m ás representativa. E n  éste  período, 

d ism inuye la im p o rtan c ia  p roductiva  d e  los a rrendatarios deb ido  a la o b ­

solescencia de  sus equipos y  tam b ién  a la perd ida  de  credib ilidad  que su­

fren, co m o  co n secuencia  del incum plim ien to  d e  las cláusulas de los co n ­

tra to s  pac tados co n  los p ropietarios.
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E n  esta  prov incia  se configura  u n a  estruc tu ra  p roductiva  po lariza­

da, d o n d e  los grandes em prend im ien to s v inculados con  capitales ex tra­

sectoriales y ex tranacionales que utilizan m odernas técnicas de  o rgan iza­

ción  y p roducción  co n trastan  con  la p roducc ión  en  un idades con  escasa  

utilización de  insum os y técnicas de  p roducción  tradicionales, p a ra  qu ie­

nes la soja co n  riego no  constituye u n a  alternativa, si utilizada en  las 

g randes em presas, que han  flexibilizado sus esquem as ro tacionales con  

con  cultivos que incluyen arroz-m aíz-trigo-pasturas artificiales perennes.

Al m ism o tiem po, se a tenúa  el p roceso  de  in tegración  del CA I 

a rrocero  argentino-b rasileño, puesto  en  m archa  en  los 90, al re tirarse  nu ­

m erosos actores que hab ían  partic ipado  en  la actividad p rim aria  d u ran te  

el período  1990-97. Se m antiene, sin em bargo, la p roducción  de  m ed ia­

nas y g randes explo taciones brasileñas y  su articulación con  m olinos ubi­

cados d en tro  y fuera de  la zo n a  fronteriza.

C am bios en  la organización  del p roceso  de trabajo  aco m p añ an  las 

transfo rm aciones productivas; am bas provincias m anifiestan un a  te n d e n ­

cia  a terc iarizar servicios en  los g randes em prendim ien tos, p a ra  evitar in ­

m ovilizar capital p rop io  en  em presas d o n d e  es alto el costo  de  o p o rtu n i­

dad; com o  consecuencia  se reduce  la co n tra tac ión  de  personal tran sito ­

rio que se asocia  p rinc ipa lm en te  a las labores de  “ta ipeado” y de  con tro l 

del riego. L a  significativa presencia  de  contra tistas, em presarios a ltam en­

te  tecnificados, d ism inuye la im portanc ia  del trabajo  asalariado  d ep en ­

d ien te  del p roducto r, siendo el con tra tis ta  el responsable de  esta  fuerza 

de  trabajo .

L as dificultades económ ico  productivas, p rom ueven  la in teg ra­

c ión  d e  m olinos con  p roduc to res  m edios, quienes apo rtan  los recursos 

tie rra  y  agua, y  es la industria  quien  to m a  a su cargo el financiam ien to  y 

la gestión  de  la p roducción .

El sistem a de  ten encia  así com o la tecnolog ía  de  riego h a  sido cla­

ve en  el p roceso  de  concen tración  de  la p roducción , d ó n d e  el a rrenda­

m ien to  perm itió  aum en ta r la escala op erad a  y  el riego con  represas dis­

po n e r del recurso  agua.

L a  fo rm a de  p rod u cc ió n , que ca rac te riza  la ac tiv idad  p rim aria  

del C A I a rrocero , b asad a  en  el traba jo  asa lariado, y co n  un  tip o  de  ra ­

c io nalidad  económ ica , que  asigna los factores según  su co sto  d e  o p o r­

tu n id ad , h a  acen tuado , a p a rtir  de  los 90, los p rocesos de  c o n cen trac ió n  

d e  la p rod u cc ió n , co m o  tam b ién  crec ien te  d iferenciación  en tre  p ro d u c ­

to res  considerados h o m o g én eo s  en  e tapas an terio res del desarro llo  del 

com plejo .
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Algunas consideraciones finales

El reo rd en am ien to  económ ico  de  los últim os años no  alcanza a 

revertir las tendencias estructura les, señaladas en la activ idad p rim aria  

v incu lada al com plejo  arrocero , al estar o rgan izada  ésta  activ idad en  to r ­

no  a las estra tegias de  los sectores m ás d inám icos vinculados a  capitales 

externos, que realizan  im portan tes  inversiones en  tecno log ía  de  riego, 

terc iarizan  servicios y  usan  m odernas técnicas de  gestión  y  producción .

E n  E n tre  R íos, d iversos facto res cond ic ionan  el perfil fu turo  de  las 

exp lo taciones arroceras. L a  expansión  de  la p roducc ión  en  el área de  re­

presas, resp o n d e  a d iversos factores co m o  la ten dencia  del p recio  de  la 

tierra, la in te rvención  del E stado  en  el d iseño de políticas p ara  la gestión  

am bien ta l el d iseño de  po líticas de  in tervención  p ara  la gestión  am bien­

tal, y  la po lítica cred itic ia  que  perm ita  financiar activos fijos p ara  expan­

dir la superficie  regada  P o r su parte , el c recim ien to  del área que riega p o r 

pozo , tiene  con d ic io n ad a  su expansión  a la ren tab ilidad  del cultivo de  so­

ja , en  op in ión  de los técn icos la m ejora  en  los m árgenes del cultivo de 

a rroz  que le perm itirían  co m p e tir  con  el cultivo de  soja, son  aún insufi­

cientes p a ra  expand ir el á rea  a rrocera  “en  1 9 9 8 /9 9  p o r lh a  de  arroz  se 

hacen  2 h a  de  soja, en  el 2 0 0 3 /0 4  p o r 1 h a  de  arroz  se hacen  19,2 h a  de 

soja”, tam b ién  la posib ilidad  de  financiar fuentes de  energía alternativas 

com o  es el caso  de  la energ ía  e léctrica y  la estrategia de  financiam ien to  

que im p lem en te  la ag ro industria  p a ra  abastecerse de  la m ateria  prim a.
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